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En un artículo anterior ya nos ocupamos del desaparecido Castillo de San Pedro que 
existía en la Marina de Candelaria, cuya construcción fue ordenada en 1697 por el capitán 
general don Pedro de Ponte. Tuvo gobernador o castellano puesto por el Rey, además de un 
condestable y media compañía de Artillería. A pesar de sus deficiencias, continuó cumpliendo 
su misión defensiva hasta que el aluvión de 1826 lo hundió en el mar. 

En 1779 ya se advertía que el citado Castillo, que tenía solo dos cañones, era de tan 
mala construcción y debilidad que servía de muy poco, por lo que era forzoso sustituirla por 
una batería situada junto al desembarcadero de Pocillo Santo, al otro lado de la playa, 
debiendo quedar la antigua fortaleza para la fusilería, como desahogo de la línea de defensa. 
Por este motivo, en 1793 se construyó la Batería de Santiago, explanada descubierta y 
semicircular capaz para cuatro cañones. Tras la desaparición del Castillo de San Pedro 
continuaron las obras de defensa del Santuario, siendo reconstruida y mejorada la Batería de 
Santiago, que permaneció en servicio hasta 1878, en que fue desartillada2. A ella vamos a 
dedicar el presente trabajo. 
 
EL PROYECTO DE BATERÍA EN CANDELARIA 

En un “Plano de la Playa de Nrâ. Señora de la Candelaria en la Ysla de Thêne.”, 
levantado hacia 1741 por el ingeniero en jefe don Antonio Riviere, ya figuraba una “Torre 
proyectada en la punta larga”3 para suplir las deficiencias del Castillo de San Pedro; era 
similar a la de San Andrés, pero no llegó a construirse. Por el mismo motivo, en el informe 
sobre la situación económica y militar de las islas que elaboró a finales de 1779 el Marqués de 
la Cañada don Joaquín José Ibáñez, comandante general de Canarias, y que envió al Rey 
Carlos III en febrero de 1780, destacaba el mal estado y escaso valor defensivo del Castillo de 
Candelaria, que hacía necesaria la construcción de una batería junto al desembarcadero del 
Pocillo, rechazando su ubicación en Puntalarga: 

Al frente del convento en donde se halla la milagrosa imagen de Nuestra Señora 
de Candelaria y cerca del centro de la playa de arena limpia, está el reducto que nombran 
castillo de San Pedro de Candelaria, de figura trapecia, a la orilla del mar, con una cerca al 
santuario o convento que sirve de entrada encubierta para de ella defender e impedir el 
desembarco, que es muy difícil, como queda referido y no se puede hacer sin bonanza. 
Esta fortaleza es sólo de dos cañones y de tan mala construcción y debilidad que sirve de 
muy poco, por cuya razón, y aunque su situación defiende la bahía, es forzoso sustituirle 
por una batería de siete cañones retirada al extremo del pueblo, en las inmediaciones, que 
salgan más del desembarcadero del Pocillo, por no haber suficiente lugar en el corto 
espacio que media entre el convento y la playa, en el que está situado el actual, quedando 

                                                           
1 Sobre este tema puede verse también otro artículo de este mismo autor: “La Batería de Santiago de la 

Marina de Candelaria”. Crónicas de Canarias, nº 5 (diciembre de 2009): 137-170. 
2 RODRÍGUEZ DELGADO, O. (2007). Candelaria. La evolución de un municipio a lo largo de cinco 

siglos. Antología de textos descriptivos. Pág. 24. Colección “Crónicas de Candelaria”. Iltre. Ayuntamiento de 
Candelaria. 

3 TOUS MELIÁ, J. (1997). Descripción geográfica de las Islas Canarias [1740-1743] de don Antonio 
Riviere. Págs. 115 y 117. Museo Militar Regional de Canarias. 
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el actual para fusilería, como un desahogo de la línea de defensa y también para huir del 
barranco que se halla inmediato. 

Aunque algunos han pensado que sería mejor poner la fortificación en Punta 
Larga, ésta es estrecha y dista demasiado de la de San Blas y del fondeadero de los navíos, 
con otros inconvenientes que se ofrecen. Por este lugar que insinuamos para futuro 
emplazamiento queda bien defendida la bahía y costa, de derecha a izquierda, situándole 
en las inmediaciones del referido Pocillo.4 

También se indicaba que el distrito contaba con media compañía de Artillería y que se 
mantenían centinelas en el mencionado fuerte, en el desembarcadero del Pocillo y en la ermita 
de la Magdalena, ocho en cada lugar; y se recomendaba que dicha ermita, por su situación en 
un punto dominante de la costa, se protegiese con parapeto y estacada, pues tenía 
comunicación directa con el convento a través de una escalera. 

Siguiendo las recomendaciones del comandante general, en 1783 visitó Candelaria el 
teniente coronel del Real Cuerpo de Ingenieros don Andrés Amat de Tortosa para estudiar el 
emplazamiento y disposición de una nueva batería, mucho más ambiciosa que el castillo 
existente; el proyecto definitivo se formó en Santa Cruz el 2 de febrero de dicho año, pero la 
construcción proyectada no se llevó a cabo5. El año anterior, este mismo ingeniero había 
presentado a la Real Sociedad Económica de Amigos del País una Descripción del Lugar de 
Candelaria, que lamentablemente ha desaparecido6. Y en un “Plano del fondeadero Playa y 
Situación del Convento y Bateria de Candelaria con vistas que demuestran los efectos del 
reciente temporal”, fechado a 30 de abril de 1789 y confeccionado por un ingeniero militar 
que no lo firma, ya figuraba la proyectada “Batería de Santiago” en la Punta del mismo 
nombre7, que se construiría cuatro años más tarde. 

 
Plano de la costa de Candelaria de 1789, donde se aprecia al centro derecha 

la futura ubicación de la Batería de Santiago. 

                                                           
4 Archivo General de Simancas (Valladolid), sección de Secretaría de Guerra (Guerra Moderna), legajo 

5.871. Reproducido por VELÁZQUEZ MÉNDEZ, J. en el artículo “Evocaciones históricas: De Puerto Caballos al 
Escobonal pasando por Candelaria”, publicado en el suplemento “La Prensa” del periódico El Día, el domingo 6 
de octubre de 1991, pág. VII/49. 

5 RUMEU DE ARMAS, op. cit., tomo III, primera parte, págs. 517-518. 
6 GUERRA, L.A. de la (1959). Memorias. El Museo Canario, pág. 109. Las Palmas de Gran Canaria. 
7 TOUS MELIÁ, J. (1996). Tenerife a través de la cartografía [1588-1899]. Págs. 94-95. Museo Militar 

Regional de Canarias, Ayuntamiento de San Cristóbal de La Laguna. 
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CONSTRUCCIÓN E INVENTARIO DE LA BATERÍA DE SANTIAGO (1793) 
Por orden y disposición de don Antonio Gutiérrez de Otero, comandante general de las 

Islas Canarias, en 1792 el ingeniero Lartigué de Condé realizó un reconocimiento del estado 
de servicio de la plataforma de San Pedro en “la Marina de Candelaria”, sugiriendo en su 
informe el abandono de la misma, a la vez que apoyaba la construcción de la Batería de 
Santiago, en El Pozo: 

Dicha Batería o Plataforma, situada al S. de esta Ysla se halla del todo insuficiente 
é incapaz de ninguna defenza, la qual debe abandonarse, tanto por lo referido, que por su 
mala situación y gran deterioro en que se halla; pero en su defecto sería muy combeniente 
la construcción de un Fuerte elíptico por la parte del Mar, con su frente de ornaveque por 
la de Tierra, en el parage nombrado el pozillo Santo, cuyo local tanto por tener en el agua 
abundante, como por otras varias circunstancias y buena posición, es el más adequado 
para la defenza de estas Playas, paso del Camino que conduce á esta Población y á las de 
Guimar, Arafo y Arayo [sic], Igueste y Barranco Hondo, pueblos todos acomodados 
donde se puede surtir de proviciones y por donde se conduce todo el tráfico de esos 
Pueblos inmediatos. […] 

Inmediato al pozillo que es el desembarcadero actual pueden fondear 
Embarcaciones de algún porte siendo toda su playa accesible y limpia, de consiguiente 
hallándose esta enteramente avierta e indefenza, puede hacerse desembarco sin oposición, 
interna los enemigos á los referidos Pueblos, saquearlos igualmente que al Santuario 
llevándose todas las riquezas, antes que los moradores se hubiesen recobrado de aquel 
primer terror. [...].8 

Una vez aprobada la construcción de dicha batería, el 3 de julio de 1793 se le 
comunicó al coronel del Regimiento de Güímar el “Detalle de las Tropas de Milicias que 
deven acudir al servicio de las Vandas del Sur de esta Isla de Tenerife”, en el que: 

También tendrá presente se ba a construir una Batería provisional en Candelaria 
hacia la Playa que llaman del Pocillo para mayor defensa de ella, a fin de que con este 
conocimiento le sirva de Gobierno, para destinar a ella Tropa de Artillería qe la sirva, y de 
Infanta. Provincial qe la guarde, quedando inteligenciado el coronel, o Gefe, que mande el 
cuerpo, qe siendo un Gobernador de Armas general en las costas de su Demarcacion, deve 
cuidar, y atender a quanto ocurra en ellas, haciendose dar parte por sus oficiales 
subalternos de todas las novedades qe sobrevengan en punto a lo que se trata de defensa, y 
que sobre este particular deve comunicarme sus avisos para tomar mis ulteriores 
providencias.9 

Por entonces se encargó al teniente de Infantería e ingeniero extraordinario don 
Manuel Nadela que redactase el proyecto de una batería para la guarnición marina de 
Candelaria, en el solar que en el pasado había ocupado la ermita del mismo nombre; se 
construyó en ese mismo año 1793 y las obras fueron dirigidas por el mismo ingeniero. El 
resultado fue una explanada al descubierto de forma semicircular, con 44 m de longitud y una 
banqueta para fusilería; tenía un alojamiento a la espalda del fuerte de 24,64 m2, de una sola 
planta y cubierta de teja ordinaria, dedicado a cuerpo de guardia y capaz para 8 hombres, pero 
de malas condiciones en cuanto a protección, por haber sido construido con un muro de 
mampostería ordinaria de 60 cm de espesor; adosado al muro de gola y en el flanco izquierdo 
existía un pequeño repuesto de pólvora, de 4,80 m2, y para material otro unido a éste y 
separado por un muro de mampostería, con una superficie de 22,80 m2. Su cota era de 3,50 m 

                                                           
8 PINTO Y DE LA ROSA, J.M. (1996). Apuntes para la Historia de las Antiguas Fortificaciones de 

Canarias. 1954. Documento nº 9, págs. 671-672. 
9 Archivo Municipal de La Laguna. Inspección militar, legajos I-VII. 
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y distaba unos 300 m del pueblo, con el que se comunicaba por un camino de servicio público 
en malas condiciones; y a marea llena la mar batía su frente.10 

Una vez terminadas las obras de la batería, el 16 de diciembre de 1793 se designó 
castellano de la misma al teniente de Artillería don José de Baute Santos, comandante de 
Armas de Candelaria. Y en ese mismo mes el ingeniero Nadela hizo entrega a dicho teniente 
de la “Batería de Santiago acavada de construir en la punta del mismo nombre de la Playa de 
Candelaria en esta Isla de Tenerife”, tras el correspondiente inventario: 

Primeramente dha Batería con seis troneras concluida enteramente rebocados de 
cal sus merlones y dhas troneras á piedra vista, empedrada de piedra almendrón toda su 
esplanada de los cañones y lo demás restante con su conducto de Argamasa para el 
vertiente de las Aguas llubias, siete banquetas al pié de dhos merlones de piedra viba 
picada y sus centros empedrados de callao con hormigón de cal. 

Las Murallas rrectas, Coronadas de estacas de Madera de tea, como así mismo el 
tambor de serca el repuesto de la Pólvora por la parte esterior y toda estacada se 
compone de siento treinta y una dhas estacas. 

Repuesto de Pólbora techado de Asotea con hormigón de cál y seis palos de dha 
madera que sostiene dho techo, Puerta de Cantería de tosca, su oja de Madera de tea, con 
cerradura, serrojo y llave corriente. 

Rastrillo interior en dho tambor con su dado, puyón, dos sortijas, Guardagollón, 
todo de hierro, serrojo y serradura y llabe corriente y el piso de dho tambor empedrado 
de callao. 

Cuerpo de Guardia techado de Jubrones y madera de tea, cubierto de texa, su 
puerta de cantería tosca, sardinel ó huella de piedra viba picada, trece canes de firme en 
la pared que sirven de estantes ó Armeros para los Juegos de Armas de Artillería, su piso 
empedrado de callao, oja de Puerta de Madera de tea, con serrojo, serradura y llave 
corriente. 

Rastrillo esterior de dos ojas con su sardinel de piedra viba picada dos piés de 
dho material con dos Almenas, dichas dos ojas de dho rastrillo de madera de tea con 
dados con sus puyones, quatro sortijas, quatro candados, dos guardagollones, un 
picaporte y dos Aldavones, todo de hierro con serroxo serradura y llave corriente. 

Cosina pertenesiente á dha Batería por la parte esterior á distancia de Catorse 
varas de mampostería cubierta de texa con ocho palos de madera de tea en su techo, 
rripia de los mismo, con su poyo para guisar, encalada á piedra vista, puerta de madera 
de tea sortija y quizialera de hierro pestillera y llave corriente. 

Don Manuel Nadela, Teniente de Infantería é Yngeniero Extraordinario de los 
Reales Exércitos, Plasas y Fronteras de su Magt, encargado del Detall de las Reales 
Obras de Fortificaciones de esta Provincia. 

CERTIFICO: que lo contenido, en este Ymbentario se construyó y existe en la 
Batería de que se trata en la conformidad que queda espresado, de todo lo cual hice 
entrega á D. Josef de Baute Santos, Teniente de Artillería de aquel partido por orden del 
Excmo Sr D. Antonio Gutiérrez Comandante General de estas Islas. Candelaria 
Diciembre de 1793.11 

Esta batería quedó al cuidado de la media compañía de Artilleros Milicianos de la 
Marina de Candelaria, formada en 1771 y compuesta por 24 hombres, que se elevaron a 50 en 
el arreglo efectuado en 180412, la cual se mantuvo hasta 1840; esta guarnición tuvo su sede 
inicial en el Castillo de San Pedro y, desaparecido éste, en la Batería de Santiago; se debía 
surtir con individuos del propio pueblo de Candelaria, pero a falta de éstos se admitían 

                                                           
10 PINTO Y DE LA ROSA, op. cit., pág. 593. 
11 Ibidem, documento nº 39, pág. 706. 
12 Archivo Rodríguez Moure. Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife. “Noticia de 

los destinos de las Compañías de Milicias de Artillería de las Islas Canarias arregladas en el año 1804”. 
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milicianos de los vecinos, lo que dio motivo a reiteradas quejas13. Sólo tres años después de 
su disolución, en 1843 se volvieron a crear en las islas nuevas compañías sueltas de Artilleros 
milicianos, dependientes del Parque de Artillería del distrito, correspondiéndole una a 
Candelaria; en virtud de ello, el 18 de noviembre de dicho año el comandante de Armas de 
esta localidad manifestó al coronel comandante interino de la Comandancia del Departamento 
de Canarias del Cuerpo Nacional de Artillería, que había quedado organizada de nuevo la 
“Compañía de Artilleros Milicianos” de aquel lugar, que era la 5ª Compañía de las seis 
existentes en la Dotación de Tenerife y debía estar compuesta por 50 hombres, de ellos, 2 
cabos primeros, 4 cabos segundos y 44 artilleros segundos14. 
 Al margen de dicha Compañía de Artilleros Milicianos, Candelaria contó desde finales 
del siglo XVIII hasta la segunda mitad del XIX con un Destacamento dependiente de la 
Brigada Veterana del Real Cuerpo de Artillería, constituido generalmente por dos artilleros 
(raramente más, hasta 5) que prestaban el servicio entero; casi siempre uno de ellos era cabo o 
sargento, el cual hacía de comandante del arma y estaba “encargado de la Instrucción, 
disciplina y gobierno” de las Milicias de Artillería; y a ellos se unían los retenes formados por 
artilleros milicianos que debían hacer el servicio nocturno bajo las órdenes de los anteriores. 
Además, este lugar contaba con un guarda-almacén, encargado de la “custodia de los efectos 
de Artillería” (almacén y municiones) y “cuidar de la buena conservación” del material 
existente en las fortalezas, con sueldo pagado por la Tesorería pública nacional y bajo las 
órdenes del guarda-almacén provincial de la Plaza de Santa Cruz de Tenerife15. 

 
 Plano de la Batería de Santiago, construida junto al Pozo Santo o de la Virgen 

y terminada en 1793. [Reproducido en Pinto de la Rosa (1996)]. 

                                                           
13 Archivo de la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife (En adelante ABMSCT). Alistamiento 

en las Compañías de Milicias Provinciales. También se conservan antecedentes de esta cuestión en los antiguos 
legajos de Milicias del ARMC. 

14 ARMC. Antiguos legajos de Milicias y Artillería. 
15 ARMC. Cajas 2693 y 2694. 
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LA BATERÍA EN ALERTA DURANTE LA GUERRA CONTRA GRAN BRETAÑA 
Muy pronto esta batería tuvo que demostrar su utilidad, desde la Declaración de 

Guerra contra la Gran Bretaña en octubre de 1796 hasta el ataque de Nelson contra Santa 
Cruz de Tenerife el 25 de julio de 1797. Una de las primeras escaramuzas realizadas por la 
escuadra inglesa tuvo lugar en la madrugada del 18 de abril de 1797, en que se atacó a una de 
las fragatas españolas que estaban en la rada del puerto de Santa Cruz, la “Príncipe 
Fernando”, perteneciente a la Compañía Real de Filipinas; en ella intervino el teniente de 
Artillería José de Baute Santos, quien al estar al mando de las armas y la artillería de la 
Marina Candelaria, cuando pasaron frente a ella los barcos enemigos: 

[…] mandó hacer fuego contra una de las Fragatas Ynglesas que sacaron del Puerto de 
Stâ. Cruz la de la Rl. Compa. de Filipinas, que dava casa â un Bergantín de los del trafico 
de estas Yslas impidiendo lo apresase, con cinco tiros que le hiso disparar del Castillo de 
Sn. Pedro, y diez de la Bateria de Santiago, que obligaron â cambear de vordo al Buque 
enemigo, después de haver disparado toda una andanada contra la expresada Batería, y 
varios tiros al Bergantín; haviendose mantenido, todo aquel día y la noche vigte. sobre las 
armas, y en la mayor vigilancia, en virtud de ôrn. del Exmô. Sôr. Comandte. Genl. de estas 
Yslas, por sí estos Buques intentasen alguna sorpresa contra dichas Baterías”.16 

En otra hoja de servicios posterior del mismo oficial se destacaba que había ejecutado 
lo mismo “quantas veces se presentaron Buques enemigos sobre aquellas costas17. Y el 1 de 
mayo inmediato, el teniente Baute Santos informó al general Gutiérrez que había acompañado 
al teniente de Ingenieros don Manuel Nadela y al subteniente del Regimiento de Güímar don 
Cristóbal Trinidad al reconocimiento de las playas y puertos de su jurisdicción, y que todo el 
día habían permanecido frente a las baterías de Candelaria dos fragatas grandes y un 
bergantín, por lo que había solicitado refuerzos al comandante de armas de Güímar y, además: 

He doblado las guardias con los pocos Artilleros que tengo en las dos Baterías, 
ademas de haver puesto todos estos vezinos en movimiento pa. la defensa de cualquiera 
invasión, quedando yo con todas las precauciones que devo en desempeño de mi encargo, 
y según V. E. me previene; y en cuanto al socorro de esta gente, aunque sea por la noche, 
siempre que V. E. lo tenga à bien, dispondrà el modo de satisfacerles por que se quejan 
que no tienen que comer.18 

El 2 de mayo informó al mismo general de la posición de los barcos enemigos, 
reiterándole una solicitud del 24 del mes anterior para aumentar el número de artilleros, pues 
era preciso incrementar los retenes nocturnos al estar los barcos a la vista: 

[…] en virtud de tener que acudir a las dos Baterías, por ser pocos los que hay, que estos 
solos se êligieron, en aquel tmpô quando no havía mas que un Castillo el que solo 
contenía tres cañones del calibre de a 10. pero haviendose construido después, la nueva 
Batería de Santiago con merlones para colocar en ellas seis cañones, y en el día tiene ya 
montados quatro, del calibre de a 24 y de 16; concidero presiso este aumento, y qe. sean 
vecinos de este Pueblo, para tenerlos promptos a qualqra. ôra que se necesiten [...].19 

Por dicho motivo solicitaba que se aumentase la dotación de la media compañía de 
Artilleros Milicianos de Candelaria con 11 soldados milicianos del Regimiento de Güímar, lo 
que fue aprobado al día siguiente por el comandante general don Antonio Gutiérrez. Un día 
más tarde, el coronel de Güímar acusó recibo de dicha disposición, pero solicitó a su superior 
que “para qe esto no interrumpa el orden de demarcaciones establecido, para reemplazos del 
                                                           

16 ABMSCT. Milicias. Expediente personal del capitán José de Baute Santos, hoja de servicios cerrada 
a fin de diciembre de 1798. 

17 Archivo General Militar de Segovia. Expediente personal del capitán José de Baute Santos, hoja de 
servicios cerrada a fin de diciembre de 1814. 

18 ARMC. Guerra contra Inglaterra. Caja 614, carpeta 0091. 
19 Ibidem. 
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Regimto de Guimar, deverá Canda contribuir con dos Artills mas, Guimar quatro, Ygueste dos, 
y Arafo tres, los quales deveran sprê solisitarse en la forma establecida”.20 

Otro ataque inglés se produjo en la madrugada del 29 de mayo del mismo año 1797, 
protagonizado por dos fragatas contra la corbeta francesa “La Mutine” (La Obstinada), a la 
que también lograron sacar de la rada de Santa Cruz. Ese mismo día, don José de Baute 
Santos envió un oficio desde Candelaria al general Gutiérrez, en el que le comunicaba: 

Haviendo ôbservado en la madrugada de este día el fuego de cañón que se hacía de êsa 
plaza, y mar, promptamente prepare estas dos Baterías en disposicion de defensa, 
guarneciendolas con los Artilleros de este Pueblo; Y haviendo aclarado el día, se ôbservó 
âver si se abistaban algunas êmbarcaznes. y solo se han podido persevir (sin envargo de 
estar los ôrisontes en calinados y ôbscuros) solo tres, las que al parecer son dos fragatas 
grandes, y un Bergantín; y ha esta ôra que seran las seis de la mañana quedan frontero 
de este Pueblo, aunque mui emmaradas.21 

El 4 y 5 de junio, el teniente Baute volvió a pedir refuerzos al comandante de armas de 
Güímar, al observar las maniobras que hacían dos fragatas y un barco más pequeño frente a 
Candelaria, donde anochecieron, a la vez que ponía en movimiento a los artilleros y vecinos 
“para la defensa contra el Enemigo en caso de acometernos”, doblando en ambas baterías las 
guardias con los artilleros milicianos de su mando. Y las mismas medidas se tomaron en el 
mes de julio de ese mismo año 1797, con motivo del ataque del Almirante Nelson a Santa 
Cruz, pues el 22 de dicho mes el comandante general don Antonio Gutiérrez dirigió un oficio 
a don José de Baute Santos, como gobernador del Castillo y la Batería de Candelaria, 
previniéndole del peligro y encareciéndole la mejor armonía con el coronel del Regimiento 
Provincial de Güímar don Diego Antonio de Mesa, encargado de socorrerle y ayudarle en la 
defensa22. Simultáneamente, ese mismo día el general Gutiérrez dirigió una instrucción al 
citado coronel, ordenándole que: “Inmediatamente reciva V. S. esta, se dirigira a la 
demarcacion de su Regimiento y tomara las providencias necesarias para auxiliar el punto 
de Candelaria y cubrir los demas de dicha demarcacion en que el enemigo, que se halla a la 
vista, pueda intentar un desembarco, cuidando de no dexarse sorprender y de darme exactos 
avisos de quanto ocurra”; y, tras recibir dicha orden, a las once de la mañana de ese mismo 
día el coronel abandonó La Laguna a caballo para dirigirse a Candelaria y cubrir con sus 
fuerzas aquellas costas, limitándose a utilizar para ello las cuatro compañías de los pueblos 
del Sur23. 

En cumplimiento de lo ordenado, el teniente don José de Baute Santos permaneció 
sobre las armas durante todo el tiempo que duró el asedio, al frente de los artilleros milicianos 
que estaban bajo su mando y siguiendo las maniobras de los barcos enemigos en previsión de 
un posible intento de desembarco. Y el 23 de julio informaba a la superior autoridad en un 
extenso parte, que constituía una minuciosa relación de cuanto había ocurrido aquellas 
jornadas en Candelaria; por él sabemos que el 22 había divisado “hasta siete embarcaciones”; 
que luego había llegado el coronel Mesa con sus oficiales y, más adelante, las compañías de 
Güímar y Arafo; y que con estos hombres se habían cubierto todos los puestos de peligro; 
todo lo cual fue confirmado ese mismo día por el coronel Mesa24. Lo cierto es que las costas 
de Candelaria quedaron protegidas con cerca de 300 hombres del Regimiento de Güímar, a 
los que se unían las guarniciones del Castillo de San Pedro y de la Batería del Pocillo de 
aquella Marina, con 70 artilleros milicianos al mando del teniente de Artillería Baute Santos, 

                                                           
20 Ibidem. 
21 Ibidem. Reproducido en CARDELL CRISTELLYS, J.C. (2004). Héroes y testigos de la derrota de Nelson 

en Tenerife. Pág. 29. Colección “Historia olvidada”, Ediciones Idea 
22 RUMEU DE ARMAS, op. cit., tomo III, segunda parte, págs. 826-827. 
23 Ibidem, pág. 824. 
24 Ibidem, pág. 827, nota 85. 
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gobernador de las armas de la localidad25. Y este miedo no era infundado, pues a las tres de la 
tarde del 23 de julio la escuadra enemiga “se acercó mucho a unas playas que hay sobre 
nuestra derecha, entre dos puntos que llaman Barranco Hondo y Candelaria, dando algunos 
indicios de intentar un desembarco por ellas; pero luego se retiró, y al anochecer apenas se 
divisaba desde este puerto, demorando sureste 1/4 al sur y con rumbo al este”26.  

En el Archivo Regional Militar de Canarias se conserva otro amplio expediente, 
fechado en 1805, de la defensa de los fuertes de Candelaria con motivo de la guerra contra 
Gran Bretaña, que posee interesantes datos sobre la batería que nos ocupa27. El 20 de enero de 
dicho año, el gobernador del Castillo de Candelaria, teniente coronel don Juan García Cocho 
de Iriarte, informaba al comandante general de Canarias Marqués de Casa Cagigal de la 
situación de la Marina de Candelaria: “Que actualmte. están de Guarnicion en éstas dos 
Fortalezas sólo quatro soldados de Milicias, y un cabo, que se remudan cada quince dias: 
Que los efectos y utensilios inútiles de úna y ótra, se remitieron á esa Plaza desde el 20 de 
Dice. po. pdo. para reponerlos, lo que todavía no se ha verificado”. El 23 de ese mismo mes, el 
comandante jefe de Artillería, brigadier don Antonio Eduardo, firmaba en Santa Cruz una 
“Relacion de la Artillería y demas efectos que existen inutiles en el Castillo de San Pedro y 
Batería de Santiago de la Marina de Candelaria, segun constan del Imbentario practicado en 
3 de febrero de 1804”, correspondiendo a dicha batería: 3 enceradillos, 200 tacos de musgo y 
filástica, 2 bota-fuegos, 1 cebador, 8 espeques labrados, 4 saquetes de lienzo del calibre de a 
24, 4 idem de a 16, 1 balde y 2 barriles para pólvora; como curiosidad, en el castillo sólo 
existían por entonces tres cañones de bronce de a 10, dos a medio uso y otro inútil. Con esa 
misma fecha, el comandante general dispuso que “luego que las Milicias qe. se hallan en esta 
Plaza esten suficientemente instruidas para hacer el Servicio enviare el numero que juzgue 
competente para la seguridad de ese Punto, y en quanto a los efectos de Artillería e dado la 
orden conveniente pa. qe. se entreguen al capitan y Guarda Almacen Dn Josef Baute Santos 
los qe. comprende el adjunto libramto.”. El mismo día, el comandante jefe de Artillería se 
dirigió al comandante general, informándole que no le había parecido conveniente reponer los 
efectos inútiles retirados hasta que fuesen precisos; pero ahora solicitaba que se formase un 
libramiento para reemplazarlos y entregarlos al capitán Baute Santos, como guarda-almacén 
de Candelaria; pero “Por lo respectibo al cañon de á 10 inutil, no considero sea preciso su 
remplazo por el mal estado del Castillo de Sn. Pedro y ser bastantes los dos que le quedan 
para la defensa que debe hacer después de establecida la Bateria de Santiago”. Y al día 
siguiente, la máxima autoridad militar de la región expidió el libramiento solicitado, que se 
recibió en Candelaria el 29 del mismo mes, por lo que al día siguiente el capitán Baute Santos 
pasó a Santa Cruz a recoger dichos efectos. 

El 22 de febrero inmediato, el comandante general ordenó al coronel del Regimiento 
Provincial de Güímar: “Pudiendo ser preciso reforzar el Destacamento que guarnece esos 
fuertes, en un caso urgente, prevengo á V.S. que sin el menor retardo facilite al Governador 
del de San Pedro la tropa que le pida para dho. obgeto, en concepto de que con esta misma 
fha. doy orden á dho. Governor. de lo que debe executar”. Al día siguiente, el gobernador del 
Castillo de Candelaria, tras ser informado por dicho coronel de que el 16 de dicho mes se 
hallaban sobre la isla de Madeira 150 embarcaciones, informó al Marqués de Casa Cagigal 
que “los cañones de estas dos Fortalezas no están cargados esperando su superior órden: En 
caso qe. V.E. mande cargarlos será preciso que se limpien antes, y como es regular qe. el eco 
de ellos se oiga en esa Plaza, se lo aviso á V.E. para qe. esté en este concepto”; también le 

                                                           
25 ONTORIA OQUILLAS, P., L. COLA BENÍTEZ & D. GARCÍA PULIDO (1997). Fuentes Documentales del 

25 de julio de 1797. Pág. 220, nota 14. Ayuntamiento de Santa Cruz de Tenerife, Museo Militar Regional de 
Canarias del Ministerio de Defensa. 

26 Ibidem, pág. 47. 
27 ARMC. Caja 1326, carpeta 13. 
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recordó lo que ya le había oficiado sobre el estado de los cañones del castillo de San Pedro y 
la escasa guarnición que tenían ambas fortalezas (un cabo y cuatro soldados milicianos). El 
día 24 le respondía el comandante general: “que desde luego puede disponer se limpien los 
cañones de esas dos Fortalezas cargarlos, y que se execute quanto corresponde para que 
pueda hacerse uso de ellos con utilidad siempre que la urgencia lo exiga”; añadiendo: “En 
qualesquier caso que Vm juzgue conveniente reforzar el Destacamento de esas Fortalezas 
acuda Vm â ese Coronel del Regimiento de Guimar que le facilitará la Tropa necesaria por 
que asi se lo prevengo en esta fecha; pero no ocurriendo novedad, creo bastante con la que 
hay actualmente”. Y el 26 del mismo mes, el coronel Marqués de Casahermosa acusó recibo 
de dicha orden. En esa misma fecha, el gobernador García Cocho de Iriarte informó al 
comandante general que cumpliendo lo ordenado, “se han limpiado y cargado los cañones de 
estas dos Fortalezas” y que con respecto al destacamento que las guarnecía, “continuara asi, 
hasta quando las circunstancias lo requieran, y yo juzgue conveniente reforzarlo, conforme 
V.E. me previene, pues entonces pediré al Coronel del Regimto. Provl. de Guimar la tropa 
necesaria”.  
 A lo largo de ese año, el gobernador del castillo de San Pedro solicitó y obtuvo varios 
permisos para reponer su salud en La Laguna, por lo que durante la declaración de guerra, fue 
realmente el capitán José de Baute Santos quien, además de como comandante de armas de 
Candelaria y su distrito, tuvo a su cargo las dos fortalezas y el destacamento de Artillería, por 
lo que se veía en la obligación de permanecer en dicho lugar de forma continuada. Por ello, el 
27 de julio solicitó al comandante general que le fijase un sueldo como premio a sus desvelos 
y, dos días después, éste respondió que “he resuelto que desde hoy en adelante é interin dure 
la presente Guerra, se le asista mensualmente por esta Tesoreria de Rl. Hacienda con el 
Sueldo de 300 rrs. Vn. que gozo en tiempo de la Guerra pasada”. 
 A principios del siglo XIX, el mencionado comandante de armas Baute Santos elaboró 
una “Relación de los Cañones, Balas, y Polvora, que êxisten en las dos Baterias de esta 
Marina de Candelaria, con exprecion de sus calibres, y Nombre de dhas Baterias”, que se 
conserva sin fecha. Según ella, la “Batería de Santiago” tenía: 4 “Cañones de Fierro”, dos 
“Del Calibre de a 24” y otros dos “de a 16”; 80 “Balas rrasas del Calibre de a 24” y 200 “de 
a 16”; 24 “Cartuchos del calibre de a 24 con 8 libs. de Polvora cada uno” y 30 “del calibre 
de a 16, con 5 ½ libs. cada uno”.28 

 RECONSTRUCCIÓN DE LA BATERÍA (1842) E INVENTARIO DE LA MISMA (1843) 
Tras la destrucción del castillo de San Pedro en el aluvión del 7-8 de noviembre de 

1826, arrastrado por las aguas que desbordaron el barranco de Martín, se mejoró la Batería de 
Santiago, que hubo de asumir en solitario la defensa de la localidad. A ella tuvo que pasar 
toda la guarnición de Artillería destacada en Candelaria, incluyendo la media Compañía de 
Artilleros Milicianos. 

Como curiosidad, en 1839 se suscitó un expediente “con motivo de intentar el Cabo de 
Matrícula Juan Domingo Texera vecino del Lugar de Candelaria construir una casa 
inmediata a un reducto fortificado en el mismo”, o sea, la Batería de Santiago. Por ese 
motivo, el 25 de noviembre de dicho año el comandante general Marqués de la Concordia 
pidió informe al comandante de Ingenieros de la provincia. Éste le contestó el 3 de diciembre 
inmediato y dos días después la máxima autoridad militar de la región tuvo por conveniente: 
“conceder licencia á dicho interesado para qe. pueda verificar la indicada obra á la misma 
distancia del reducto qe. a la que lo están las demas casas reedificadas á su aproximación, 
pero con la circunstancia de ser todas destruidas siempre qe. el mejor servicio lo exija”.29 

                                                           
28 ARMC. Caja 2696. 
29 ARMC. Documentación de Artillería, aún sin clasificar. 
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Como ya hemos indicado, en 1840 fueron disueltas las compañías de Milicias de 
Artillería y, entre ellas la del lugar de Candelaria. A causa de ello, en 1841 la Batería de 
Santiago ya se hallaba medio arruinada, por lo que fue necesaria una profunda reparación 
general que se efectuó a fines de 1842 y que prácticamente supuso su reconstrucción30. Las 
obras, que se llevaron a cabo entre el 21 de noviembre y el 31 de diciembre de dicho año, 
supusieron un desembolso de 16.813 reales de vellón y 9 maravedíes en jornales y materiales, 
en cinco pagos efectuados los días 20 de noviembre, 10, 17, 24 y 31 de diciembre, firmados 
por Luis Muñoz, coronel del Cuerpo Nacional de Ingenieros y comisionado para la dirección 
de los trabajos de reparación de esta batería. En los trabajos participó un maestro aparejador, d 
José de Mesa; 2 canteros: don Juan Marrero y don Alejandro Pérez; 9 albañiles: don Nicasio 
Marrero, don Juan Andrés, don José de la Rosa, don Nicolás de Armas, don Gregorio 
Delgado (Gallardo), don Francisco Albertos, don José Montano, don Juan Pérez y don 
Nazario Marrero; 20 peones: don Benito Pérez, don Isidro Alemán, don Nicasio de Mesa, don 
Juan Fernández, don Juan Barreto, don Juan Castro, don Juan Chico, don Juan Marrero, don 
Juan Leandro, don Antonio Nóbrega, don Victoriano Rodríguez, don Nazario Hernández, don 
Juan Baute, don José Castro, don Salvador Rodríguez, don Antonio Armas, don José 
Hernández, don Esteban Marrero, don Nicolás Guanche y don Santiago Fariña; 3 carpinteros: 
don Antonio Rodríguez, don Manuel Llerena y don José Sabina; y 3 aserradores: don José 
Batista, don Juan de León y don José de León. 

Los materiales empleados en la reconstrucción fueron: arena, tierra, cal (120 fanegas), 
yeso (4 fanegas), tejas (2.150), losas (de vara y cuarta de largo y media de ancho), tablas de 
solladio (4 docenas) y de forro, vigas (10 de a 7 varas de largo cada una) y vigotes de tea, 
chapapote (17 botijas), clavos de sollar y de forro, etc. La mayor parte de las herramientas 
utilizadas se trajeron de Santa Cruz, aunque también se compraron otras de varias clases para 
las obras (la mayoría al Sr. Lebrún): 4 picos de dos puntas, 3 martillos de cabeza, una barrena 
para barrenos de dos bocas, cuñas, una sierra, dos formones, etc. Y también se adquirieron: 18 
canastas para conducir la tierra, un balde con herraje, 6 parihuelas, 6 corchos para cal, 4 
docenas de tablas para andamios, más dos docenas de plumas, dos docenas de mechinales y 
24 sogas para los mismos, un palo de 13,5 varas de largo para escaleras, hilo casero, papel y 
azufre para barreños; además, de: una pestillera, fechadura y llave para la puerta de la cocina, 
una cerradura con cerrojo y llave, un candado y dos armellas para la puerta del repuesto de 
pólvora, otra cerradura con cerrojo y llave para la puerta de su cerca, 5 abrasaderas, tres dados 
con jucones y argollas, una argolla y una chapa de hierro, una cerradura con cerrojo y llave 
para la puerta rastrillo “de entrar a la Batería”, un cerrojo con pestillera, dos armellas con sus 
clavos y un pasador de puerta, y una balanza con platillos de cobre con 8 pesas. 

Asimismo, se asumieron los siguientes gastos: el flete del barco que condujo las 
herramientas y un peón encargado de ellas y demás efectos, desde el puerto de Santa Cruz al 
de Candelaria; la conducción de cal, tierra y arena, por mujeres y muchachos; el abono al 
aparejador por el reconocimiento y formación del presupuesto y su caballería para marchar á 
Candelaria; el trabajo a don José de Mesa por 240 esquinas de piedra viva labradas en la obra; 
el pago a don José Batista por un palo para el asta de bandera; el flete desde el puerto de Santa 
Cruz al de Candelaria de 40 piedras, así como el pago a los arrieros por bajarlas de la cantera 
al puerto de Santa Cruz en 10 caballerías; el sueldo al pagador como encargado de las 
herramientas fuera de la Plaza; la conducción de 361 canastas de arena; el trabajo realizado 
por calzar y ajuntar herramientas, por forrar 18 canastas de cuero, por componer una pestillera 
de cerrojo con llave nueva; el género adquirido para elaborar 80 sacos para cal y yeso, así 
como la mano de obra; el pago a don José de Mesa por labrar y sentar 14 varas cuadradas de 
losas de piedra viva en la explanada, asegurar y empedrar todo el emplazamiento de la 
Batería, construir una garita, concluir y cubrir de tejado la cocina del cuerpo de guardia; el 
                                                           

30 Ibidem. 
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pago a don Manuel Llarena por labrar el palo para el asta de la bandera de 17 m de largo, con 
topines de media en media vara y sombrerete dejándole colocado en su puesto, sollar y forrar 
las paredes del almacén de pólvora, y concluir la parte de mano de obra de carpintería que 
faltaba, hasta dejar en perfecto estado todas las puertas, así como conducir al muelle de Santa 
Cruz todas las herramientas y maderas sobrantes; el pago a don Manuel Cruz, borriqueros y 
peones, por el flete y acarreo de los materiales y herramientas al muelle y del muelle al 
parque; el flete para conducir la cal y el yeso de Santa Cruz a Candelaria, y volver los costales 
a Santa Cruz; y pintar el fiel, enmangar toda la herramienta y poner armas de hierro a la 
sierra. 

Una vez reparada y mejorada, el 10 de enero de 1843 (aunque erróneamente figura 
1842) la batería fue entregada por el coronel del Cuerpo de Ingenieros don Luis Muñoz al 
comandante de armas de Candelaria y encargado de los efectos del servicio de la misma, el 
sargento 2º de Artillería José Pérez, previo “Inventario de dha batería y sus edificios afectos 
con espresión del estado de servicio en que quedan todas las partes de que se componen 
hecha la reparación general que necesitaban ”, firmado en “Candelaria de San Blas”: 

Puerta de Entrada. Un rastrillo de madera de tea de dos hojas con cerradura 
cerrojo y llave, sus dados de hierro y argollas, un pasador y una aldava de hierro pintado 
con barniz mineral y en completo buen estado. 

Muro aspillerado de la gola. á la derecha de su entrada hai un muro aspillerado 
con 10 aspilleras construido últimamente con su banqueta de piedra viva de 2 piés de 
ancho. En su estremo dos piés derechos de madera de tea sugetos con dos riostras al 
mismo muro en forma de horca para colocar la campana para avisos ó señales y correr 
la palabra. La campana es de bronce de diez y ocho pulgadas de diámetro en su boca, 
con badajo y armazón fabricada en Sevilla en el año 1.787 y en ella gravado de relieve el 
escudo de armas R y “Sta Maria ora pronobis”, y á la inmediación al rastrillo de entrada 
una garita de piedra colorada labrada. 

Seguidamente en el trozo de parapeto para fusilería de 5 vs. de long. que mira á 
la playa y población, está colocado el palo-asta bandera con su roldana, sombrerete y 2 
toginos sugetos á un pilar de mampostería por un zepo de madera de tea perfectamente 
acondicionado. 

Almacén de Efectos. á la izquierda de la entrada una puerta de una hoja de 
madera de tea pintada con barniz mineral, con cerradura, cerrojo y llave y un candado en 
dos argollas que dá entrada al almacén de efectos de Artillería y es un rectángulo de 12 
por 24 piés cuyo piso está empedrado y tiene en el lado á la batería una lumbrera con 
balaustres de madera. 

Almacén de Pólvora. Seguidamente hai otra puerta también de una hoja de la 
misma madera y pintada como la anterior, con cerradura, cerrojo y llave y dá entrada á 
la cerca en que está el pequeño almacén para pólvora de 7 por 5 1/2 piés y el que tiene su 
puerta con cerradura, cerrojo y llave además un candado con llave en dos argollas: el 
piso está sollado y las paredes forradas con tablazón de tea sobre durmientes de la misma 
madera. Los dos almacenes están cubiertos de teja bana pero el de pólvora tiene sentadas 
las tejas sobre un rellano y azotea. 

Emplazamiento. El de la batería consiste en una esplanada de 20 piés de ancho 
de piedra viva corrida por todo su parapeto á barbeta que es un arco de círculo de 37 2/3 
vs y lo restante empedrado, con atageas para desague á los imbornales en el centro y 
entre las puertas de los Almacenes se han construido 2 zepos para 196 balas cada uno de 
los calibres de 16 y 24. 

Cuerpo de Guardia. á espaldas y 15 vs de la batería y consiste en un rectángulo de 
11 1/3 por 6 2/3 varas, comprendida la cocina, su piso terriso y la puerta de su entrada 
de una hoja de madera de tea con cerradura y llave con un pequeño postigo, cubierto de 
teja bana á una agua. 
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Cocina. Unida al Cuerpo de Guardia por el lado del S. su puerta de entrada de 
una hoja de madera de tea con cerradura y llave y pintada como las demás con barniz 
mineral. Su tejado de teja vana á una agua: tiene dos lumbreras para luz y bentilación á 
los lados de la puerta y una meseta con dos hornillas de piedra tosca, su piso empedrado. 

Entre las puertas de la Cocina y Cuerpo de Guardia hai un poyo de asiento y á la 
izquierda de la del Cuerpo de Guardia otro de unas 4 vs y al frente de uno y otro y de las 
dos puertas empedrado y unidos á la batería otros dos poyos de unas 5 vs. cada uno, 
todos de mampostería. 

La batería y edificios mencionados están encalados, blanqueados, sin falta alguna 
sus tejados, sus puertas y cerraduras en completo buen estado y lo mismo la esplanada y 
empedrados.31 

 Según un informe de las plazas y puntos fortificados de las islas32, fechado el 23 de 
febrero de dicho año 1843 y firmado por don Joaquín Hidalgo Armas, brigadier comandante 
general de dicho cuerpo, en la Batería de Santiago de Candelaria estaban destinados 2 
hombres de tropa veterana; y contaba con: tres “cañones y culebrinas de bronce y hierro” (2 
de 24 y 1 de 16), 11 cartuchos de cañón (de 24) y 370 balas de cañón (176 de 24 y 194 de 16). 
Y en un documento existente en el archivo de Acialcázar, fechado en Santa Cruz en ese 
mismo año, consta otra completa descripción de la batería, incluyendo observaciones sobre su 
estado: 

Batería de Santiago en la ensenada del pueblo de Candelaria.- Situada sobre un risco de 
4 a 5 varas sobre el mar en el extremo izquierdo de la playa de Candelaria al S. y a tres 
leguas y media del puerto de Santa Cruz; la ensenada es una rada abierta al S.E. de la 
isla con fondo hasta cerca de tierr; en la que desde la Bateria de Santiago a su izquierda, 
hasta donde concluye el risco de la Hermita ó Cueva de San Blas a su derecha, que será 
de unas 1.700 varas, es muy difícil desembarcar si no es con tiempo en calma, pues las 
brisas, que son las que generalmente reinan, hacen de mucho riesgo el desembarco y 
embarco y aun más con vientos del cuadrante del S. al E. Los naturales de aquel pueblo 
que es arruado paralelamente a la playa, y son en general hombres de mar, se sirven 
como de muelle, de una pequeña entrada o caletilla al abrigo del risco en que está 
construida esta bateria.- DESCRIPCIÓN.- Es a barbeta de figura circular sobre el diámetro 
de un radio esterior de 18 varas y capaz para 4 piezas. Está cerrada por su gola en la 
mitad derecha con un muro aspillerado para 10 fusiles, con banqueta, y por su mitad 
izquierda con un almacen para el servicio de la Artilleria, y un almacenito para polbora o 
repuesto, perfectamente acondicionado; tiene en los extremos del arco que comprende la 
esplanada un trozo de parapeto de 5 varas para fusilería en defensa de la avenida del 
camino a su izquierda, y de la playa a su derecha, y fuera a espalda de la bateria, un 
Cuerpo de Guardia y cocina para la tropa que la guarnesca, con un pozo llamado Santo, 
de agua potable para su uso y del público.- OBSERVACIONES Y ESTADO.- Esta bateria se 
halla arruinada, y ha sido reedificada y habilitadas todas sus oficinas a fines de 1842, 
habiendo quedado en completo buen estado de servicio todas sus partes y edificios 
afectos, con palo asta-bandera, y horca para la campana de señales que tambien existe y 
se ha construido a la derecha de su entrada una garita de piedra labrada y dos zepos de 
canteria para balas, á su izquierda.- A la izquierda de la bateria y solo á diez pasos de 
distancia han construido indebidamente una casa baja que impide el descubrir la avenida 
del camino que pasa por la gola de la bateria que conduce de Santa Cruz a la Ciudad de 
La Laguna, en una palabra, el único camino al pueblo por esta parte, la cual debe 
demolerse en caso de necesidad por haber enemigos, y tambien otra que del mismo modo 
han edificado unida al pozo que está a unas 15 varas de la bateria.- La reedificacion de 
esta bateria se ha considerado conveniente para cubrir esta playa y fondeadero, proteger 

                                                           
31 PINTO Y DE LA ROSA, op. cit., documento nº 40, págs. 706-707. 
32 ABMSCT. Caja nº 41. 
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los barcos pescadores de los vecinos del pueblo, que es su principal ejercicio, y á los 
demás barcos del tráfico, principalmente con esta Capital, á donde casi diariamente traen 
los frutos de Güimar, Arafo y otros puntos de aquellos Valles, asi como las basijas de 
alfareria que fabrican en Candelaria y piedras de destilar, todo lo que se embarca en este 
punto.33 

 En 1848, el militar, funcionario, periodista y político don Pedro Mariano Ramírez 
envió a Candelaria una encuesta o interrogatorio impreso para una Geografía de Canarias, 
que desgraciadamente quedaría inédita. La contestó el teniente don Vicente Otazo Ramos, 
comandante de armas de dicho pueblo, y en su información se mencionan las defensas con 
que contaba, reducidas por entonces a la batería de Santiago: “¿Se hallan en la municipalidad 
algunos castillos ó fortificaciones? Una batería”; “¿Cuales son? La de Santiago”; “¿Dónde 
estan situados? Junto a la punta de risco qe. hace de muelle en el barrio llamado el Pozo”; 
“¿Qué guarnicion tienen ordinariamente? Ninguna”; “¿Cual es el cupo de hombres asignado 
al pueblo, para el servicio de las milicias? Cuarenta y seis”; “¿A qué regimiento se halla 
asignado este cupo? A la artilleria miliciana qe. tiene aquí 50 hombs.”.34 

 
Recreación de la Batería de Santiago en el siglo XIX. [Reproducida en Pinto de la Rosa (1996)]. 

LA SITUACIÓN DE LA BATERÍA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX 
A mediados del siglo XIX, esta Batería de Santiago (o castillo, como figura en algunos 

documentos) también servía de presidio militar. Así, el 18 de noviembre de 1852 se informó 
que a esta fortaleza se habían enviado, arrestados por los comandantes de armas de Güímar o 
Arafo, “á individuos qe. habian dejado de asistir al Ejercicio, ó qe. habian cometido alguna 
otra falta leve”, pues cuando eran de alguna consideración pasaban al cuartel del Cuerpo; en 
esta fortaleza quedaban a cargo y bajo la responsabilidad del cabo de Artillería comandante 
del puesto. 

Seis años más tarde se volvió a intentar el envío de presos a la batería de Candelaria, 
ante lo cual, el 16 de marzo de 1858 el cabo 2º de la Brigada Veterana de Artillería don 
                                                           

33 PINTO Y DE LA ROSA, op. cit., pág. 595. 
34 RAMÍREZ Y ATIENZA, P.M. (1849). Diccionario geográfico histórico estadístico administrativo de las 

Islas Canarias. Biblioteca Municipal de Santa Cruz de Tenerife (Fondo documental antiguo). 
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Manuel Fernández, comandante del Destacamento de Candelaria, dio parte a su jefe de “no 
haber en aquel Castillo local para custodiar ninguna clase de presos”; y el 23 del mismo mes 
reiteró “que las 4 habitaciones que constituyen dicho fuerte se hallan ocupadas todas ellas 
por el personal y material de aquella arma”. Pero el 31 de ese reiterado mes de marzo se 
decidió por la superioridad que sí se podían enviar presos al castillo, al considerar infundada 
la queja del cabo de Artillería, “pues en nada se molesta a dicho cabo ni menos se le exige 
responsabilidad ninguna por los arrestados qe. alli se destinan”.35 

Según un inventario del 30 de noviembre de 1859, en la Batería de Candelaria, además 
de los dos cañones de a 24 y el de 16, ambos de hierro, existían 180 balas de a 24, 160 de a 16 
y 7 botes de metralla de a 24; 3 quintales y 66 libras de pólvora de cañón antigua de la fábrica 
de Murcia; 60 cartuchos cargados para cañones de 24 y 49 para cañones de 16; y de fuegos 
artificiales, 196 “estopines en carrizo”. Y en la “Memoria formada según el resultado de la 
revista de Inspección pasada a los puntos fortificados de esta Plaza, capital de la provincia 
en noviembre de 1859”, firmada en Santa Cruz de Tenerife el 31 de enero de 1860 por el 
coronel inspector José Puente, se incluye otra descripción de esta batería: “Se encuentra al 
Sur de esta población y a la distancia de 4 leguas, situada en la costa y sobre una altura. Es 
un semicírculo de doce metros de radio, cerrada por la gola, á barbeta y dirige sus fuegos al 
desembocadero del pueblo que le da nombre. Aunque es capaz de 4 piezas solo tiene dos de á 
24 y una de á 16 de hierro que custodian dos artilleros, que hay allí destacados”. Luego, tras 
hablar del torreón de San Andrés, añade: “Este fuerte y el de Candelaria tienen cada uno una 
compañía de artilleros milicianos de 50 hombres, las cuales son instruidas por un Sargento ô 
cabo que pasa todos los domingos á dhos puntos con aquel objeto.36 

El 1 de octubre de 1860, el oficial primero de Administración militar don Rafael 
Montesoro marchó en comisión de servicio a practicar un recuento de la artillería, municiones 
y efectos existentes en el punto fortificado de Candelaria37. Y con fecha 22 de septiembre de 
1866 se le expidió licencia a don José Romero y Fernández, subteniente del tercer Batallón 
Fijo de Artillería en la Maestranza de este distrito, para que marchase a dicho pueblo a 
revistar el material del arma38. 

 
DESARTILLADO, ABANDONO Y SAQUEO 

El triste final que tuvo esta batería en el último cuarto del siglo XIX lo conocemos 
gracias a un sumario abierto con motivo del saqueo sufrido por este fuerte en 189139. Según 
éste, el 9 de junio de 1877 el capitán general de Canarias se dirigió al ministro de la Guerra 
para hacerle algunas consideraciones “acerca de la conveniencia de que se reuna en un sólo 
depósito en cada isla el material de artillería existente en las torres y fortines de las mismas, 
asi como la aplicación que debería darse á dichos edificios”. Y el ministro dio cuenta de 
dicha comunicación al Rey, quien el 3 de octubre dictó una Real Orden, que le fue 
comunicada a la máxima autoridad de las islas cinco días después, según la cual: 

S.M. en su vista y de conformidad con lo informado sobre el particular por el Director 
General de Artilleria en 19 de Julio último y por el de Ingenieros en 21 del mes próximo 
pasado, ha tenido á bien disponer conforme con lo propuesto por V.E. que se reuna en el 
punto de cada Isla que V.E. designe todo el material de artilleria que exista en las torres y 
fortines del Archipiélago que por su estado convenga desartillar a excepción hecha de las 
piezas de hierro, si el importe de su trocío y trasporte al punto de concentración excede al 
de su valor bruto en venta.= Respecto al destino de los expresados edificios, es 

                                                           
35 ARMC. Caja 1059, carpeta 25. 
36 ARMC. Caja 2690. 
37 ARMC. Caja 6339. 
38 ARMC. Caja 6391. 
39 ARMC. Caja 1332, carpeta 52; caja 1066, carpeta 16. 
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igualmente la reedución de S.M. que los que reunan condiciones para ellos, sirvan para 
establecer los puestos de guardias provinciales ó para salas de armas de las compañías 
de la milicia territorial, debiendo los restantes arrendarse por los trámites 
reglamentarios una vez desartillados, ingresando los alquileres en el Tesoro Público, y si 
no hubiese quien los aceptase, confiarlos á la vigilancia de los Jefes de Milicias y de los 
Comandantes de armas más cercanos, como propone V.E. ó á los Ayuntamientos ó 
familias honradas del país que se comprometan á cuidar por su conservación y á 
entregarlos á la autoridad militar tan pronto como V.E. así lo disponga. 

El 13 de enero y el 15 de mayo de 1878 la Capitanía General de Canarias informó 
favorablemente el desartillado de varios fuertes y baterías de las islas, tras lo cual, por Real 
Orden de 25 de julio del mismo año se dispuso que fuesen desartilladas, figurando entre ellas 
la “Batería de Santiago” en Candelaria. Ante ello, el 11 de febrero de 1879 el capitán general 
de Canarias dirigió al gobernador civil de la provincia el siguiente escrito: 

Estando prevenido por R.O. de 3 de Octubre de 1877, que los fuertes de estas Islas que 
queden desartillados se arrienden ó queden al cuidado de los Ayuntamientos de los 
puntos donde se encuentren si no pudieran darseles otros destinos y encontrandose en 
este caso el de Candelaria de esta Isla, he dispuesto con esta fecha que las llaves y 
locales del mencionado fuerte, que se hallan á cargo de un guarda almacén de Artilleria, 
sean entregadas al Alcalde de dicha localidad, esperando de V.E. se servirá hacer las 
prevenciones oportunas a este último para que no ponga dificultades á la referida entrega 
y cuide de su conservacion mientras otra cosa no se disponga. 

Asimismo se dispuso que dicha resolución “se hiciera saber al Comandante de armas 
de Arafo, previniendole vigilase por la buena conservación del Fuerte mencionado”. En 
cumplimiento de lo ordenado, el fuerte de Santiago fue confiado al Ayuntamiento de 
Candelaria, entregándose las llaves del mismo al alcalde don Luis Reyes, “sin otras 
formalidades ni más intervención que la del peón de confianza que se hallaba encargado de 
su custodia”. Y el 28 de dicho mes la Inspección de Artillería dio cuenta a la Capitanía 
General que dicha entrega se había efectuado. Poco tiempo después, en ese mismo año 1879 y 
por orden verbal del comandante de armas de Arafo don Eleuterio González García, el alcalde 
entregó las llaves de la Batería de Santiago al comandante de Caballería del Ejército Carlista 
desterrado en Canarias don Pedro Bastarrica y Azpiroz, que había fijado su residencia en 
dicha localidad en situación de reemplazo. De este modo, Bastarrica se estableció con su 
familia en las habitaciones de dicha batería, donde vivieron hasta abril de 1885, en que el 
capitán general don José Chinchilla dispuso que trasladase su residencia a Santa Cruz de 
Tenerife. En cumplimiento de lo dispuesto, el comandante abandonó Candelaria y a fines de 
1886 entregó las llaves de la Batería de Santiago al comandante militar de La Laguna, en cuyo 
poder permanecieron durante muchos años. Pero antes de dejar esta fortaleza, dicho oficial 
permitió a la vecina del mismo pueblo doña Dolores Marrero que ocupase con la losa de barro 
que fabricaba alguna de las habitaciones del edificio, si bien ella no vivió nunca en él. 

La batería permaneció desde entonces abandonada. No obstante, se la seguía 
mencionando en algunas descripciones de Candelaria, como la realizada por el presbítero don 
Ireneo González en 1882, aunque con nombre equivocado, tras mencionar las casas de la calle 
de La Arena: “Por la parte del Norte, algo separado de este barrio está el embarcadero 
formado por las rocas, y cerca barados los barcos de pesca; al lado el pequeño castillo de 
Santa Ana, y no lejos el pozo llamado de la Virgen”40. Y el capitán don Julio Ardanaz decía 
en 1885, al hablar de Candelaria: “en este punto existe una batería de costa desartillada 
llamada de Santiago”; este mismo autor hacía referencia al: “puerto de S. Blas en una 
ensenada que se forma cerca de Candelaria, el único punto por donde puede hacerse un 
                                                           

40 GONZÁLEZ, I. (1882). “La Fiesta de Candelaria”. La Ilustración de Canarias, 15 de septiembre de 
1882, pág. 36/V. 
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desembarco” de tropas regulares, aunque no en tan gran escala como por Santa Cruz y Puerto 
de la Cruz, y detallaba como podría efectuarse41. 

Tras permanecer casi abandonado durante 13 años, el 9 de octubre de 1891 el cabo 
interino de la 2ª Sección de la 4ª Compañía del Batallón de Reserva de La Laguna, don 
Domingo Vicente Fariña dio parte al cabo comandante de dicha Sección, en el que 
manifestaba “haber desaparecido las puertas del Castillo de Candelaria, lo mismo que varias 
lozas que se hallaban en partes de aquel edificio, ignorandose quienes son los reos del 
hecho”; y al día siguiente se le comunicó al teniente coronel primer jefe de dicho batallón y 
comandante militar de La Laguna, don Constantino Hernández Rodríguez (natural de 
Güímar), quien el 24 de dicho mes informó al gobernador militar “que el expresado fuerte se 
halla desartillado desde el año 1878, sin custodia de ningun genero, teniendo trancadas dos 
puertas, una con llave de cerradura y otra con candado, y que ha ordenado al Cabo 
Comandante del puesto de Guardias Provinciales de Güimar, pase al mencionado pueblo de 
Candelaria á informarse del hecho ocurrido é indagar lo posible acerca del particular”. Y el 
27 de dicho mes, el cabo comandante de dicho puesto don Francisco Cáceres pasó al pueblo 
de Candelaria con objeto de reconocer dicho castillo: 

[…] de cuyo reconocimiento resulta que falta la puerta exterior del llamado Polvorín, la 
cual según parece que fue robada hace muy pocos días, encontrando también tendida en 
el suelo la puerta interior del miso, la cual queda depositada en poder del Alcalde D. Luis 
Reyes, igualmente aparece roto y votado dentro del almacen el tapaluz del mismo, no 
habiendose llevado más que el enrejado de este, resultando tambien que la fechadura de 
la puerta del citado almacén ha sido forzada para abrirla lo que no han podido hacer 
hasta la fecha = Tambien resulta que á consecuencia de una lluvia ocurrida hace cuatro 
años más o menos, según manifiestan algunos vecinos se cayó una de las esquinas y 
puerta del llamado cuerpo de guardia cuya puerta, los materiales de la esquina y 30 losas 
que faltan en el piso de este han desaparecido, cuyo cuerpo de guardia y una cocina que 
se halla contigua á esta y cuya puerta está completamente abierta por estar sin 
fechadura, se hallan ocupadas por la vecina de aquel pueblo Dolores Marrero, para 
hacer en ellas sus operaciones de loza de barros. = Es cuanto puedo manifestar á V.S. 
debiendo añadir que por más que se hicieron las averiguaciones necesarias para 
descubrir quien haya sido el autor ó autores de los hechos que quedan mencionados no 
pudo tener noticia. 

 Al día siguiente, dicho informe se puso en conocimiento del gobernador militar. 
Además de lo señalado, según un informe del comandante militar de La Laguna, se 
observaron “otros desperfectos en los encalados del parapeto y demás piezas, faciles de 
reparar”. Según la tasación pericial, el valor total de los daños ascendía a la suma de 166,75 
ptas. Con tal motivo, el 22 de febrero de 1892 se comenzó a instruir una sumaria o expediente 
administrativo en Santa Cruz de Tenerife42, “en averiguación de las responsabilidades civiles 
que pueden resultar por la sustraccion de efectos verificados en el fuerte de Candelaria en 
esta Isla” contra las personas ó funcionarios militares encargados de la custodia y 
conservación del mencionado fuerte. Y como consecuencia del mismo, por decreto 
auditoriado del capitán general de Canarias, dado el 5 de julio del mismo año, se incoó un 
procedimiento criminal “en averiguación del autor ó autores del robo de varios efectos 
pertenecientes al fuerte de Santiago del pueblo de Candelaria de esta Isla, […] toda vez que 
en dicho expediente resultaban meritos suficientes para suponer la comisión de un delito de 
que en todo caso debía conocer la jurisdicción de guerra”. 

                                                           
41 ARDANAZ, J., 1885. La isla de Tenerife desde el punto de vista topográfico militar. Pág. 19. Imprenta y 

Litografía del Depósito de la Guerra, Madrid. 
42 ARMC. Caja 1066, carpeta 16. 
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Una vez terminadas todas las diligencias, el juez instructor del procedimiento, auditor 
interino de la Auditoría de Guerra de Canarias don Octaviano Romeo, elevó su informe final 
al capitán general de las islas, que fue emitido en Santa Cruz de Tenerife el 30 de septiembre 
de 1892, y en el que dictaminaba lo siguiente: 

Si siempre es difícil en los delitos cometidos contra la propiedad averiguar ó descubrir á 
los culpables, tal dificultad sube de punto cuando como en el presente caso el tiempo y el 
abandono en que ha estado aquel edificio, contribuyen eficazmente a borrar todo rastro 
de investigación, favoreciendo la impunidad de los autores, pues ni aun aproximadamente 
es dable determinar la fecha en que tuvo lugar la sustracción de dichos efectos; y como 
quiera que no estan incoadas nuevas diligencias que practicar ni hay motivo para acusar 
de este delito á determinada persona, en cumplimiento á lo prevenido en el caso 21 del 
articulo 533 del Código de Justicia militar, el Auditor interino propone a V.E. el 
sobreseimiento provisional en estas actuaciones, por ser de exacta aplicación el caso 21 
del artículo 538 de dicho Código […]. 

Pero el expediente administrativo continuó abierto hasta que el 28 de diciembre de 
1892 el juez instructor don Manuel Camarero lo remitió al capitán general de Canarias, “toda 
vez que entiendo no quedan otras diligencias que practicar que dar conocimiento de la 
resolución recaida en el mismo, á la Direccion ó Establecimiento que competa, y esto creo 
corresponde a V.E.”. Y lo cierto es que de los culpables del robo nada se supo. 

 
Al fondo, a la derecha, la Batería de Santiago en 1945, ya desartillada y abandonada. 

[Reproducida en Manolo Ramos (2008)43]. 

ENAJENACIÓN Y DEMOLICIÓN 
Como curiosidad, mientras esta Batería se había dejado fuera de uso, según un 

informe fechado en Santa Cruz a 11 de septiembre de ese mismo año 1892 se hallaba en 
estudio una posible “Batería de San Blas”en Candelaria, que nunca se hizo realidad.44 

Volviendo a la Batería de Santiago, por circular de 19 de julio de 1892 y R.D. de 24 
de mayo de 1893 se propuso su enajenación que fue aprobada por R.O. de 27 de febrero de 
1895. El 15 de abril de 1896 fue inscrita en el Registro de la Propiedad (al folio 119 del tomo 
306, libro 41 del pueblo de Candelaria, finca nº 2770, inscripción 10), con 662 m2 de 
                                                           

43 Manolo RAMOS (2008). Candelaria. Ayer… y Hoy 2. Pág. 11. 
44 ARMC. Sección 3ª, 2ª División, legajo 6 (Material de Artillería), según la clasificación antigua. 
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superficie; lindaba al N con calle o camino que empalma con el ramal, al S. con arrecifes y el 
mar, al E con callejón del castillo y al O. con la playa y la calle o camino. Se suspendió su 
venta por R.O. de 20 de abril de 1897, pero según R.O. de 11 de junio de 1899 se volvió a 
proponer ésta. La batería ya estaba semiderruida en 1903, pero la estructura semicircular del 
parapeto y los edificios de almacén y polvorines se mantuvieron en pie hasta la segunda mitad 
de ese siglo.45 

En junio de 1907 se autorizó una explotación de aguas subterráneas junto a esta 
batería, tal como se publicó en el Boletín Oficial: “D. Benito Pérez Armas, solicita 
autorización para alumbrar aguas subterráneas en terrenos de la Zona marítimo terrestre, 
denominada Caleta del Pozo, contiguo á lo que llaman Batería de Santiago y al acantilado 
del barranco del Pozo, en término municipal de Candelaria”46. Y en un informe del 11 de 
abril de 1910 se indicaba que esta batería estaba situada a unos 500 m al norte del pueblo y a 
la orilla del mar, su estado era ruinoso, no tenía ningún destino y era propiedad de Guerra47. 

A pesar de su desartillado, hasta los años treinta del siglo pasado se conservaban en la 
batería tres cañones de hierro, arrimados y desarmados, y algunas balas esféricas del mismo 
metal, que finalmente fueron requisados durante la Guerra Civil y trasladados a los depósitos 
militares de Santa Cruz de Tenerife para, según se dice, fundirlos y fabricar con ellos nuevas 
armas. En cuanto al almacén, fue utilizado durante décadas como depósito de las mercancías 
que entraban y salían por el puerto. 
 El 26 de septiembre de 1922, el capitán general de Canarias elevó al Ministerio de la 
Guerra un informe, en el que se proponían como inadecuados, a los efectos de la base séptima 
de la ley de 22 de julio de 1918, varios inmuebles del Estado usufructuados por el ramo de 
Guerra en las demarcaciones de las Comandancias de Ingenieros de Gran Canaria y Tenerife. 
El 29 de noviembre de 1923, dicha propuesta recibió el dictamen favorable de la Intervención 
civil de Guerra y Marina y del Protectorado en Marruecos. En virtud de ello, por Real Orden 
circular del 2 de enero de 1924, publicada dos días después en el Diario Oficial del Ministerio 
de la Guerra, se declararon inadecuados para los servicios del ramo de Guerra dichos 
inmuebles, entre los que figuraba: “la batería de Santiago, en Candelaria”; asimismo, se 
autorizaba su venta, disponiendo que se procediese a la enajenación concertada de los 
mismos, por el orden, términos y efectos que determinaban las instrucciones del 10 de febrero 
de 1921, para lo que se debían establecer los precios actuales de los mismos con todos los 
requisitos que se enumeraban en el capítulo segundo de aquellas.48 
 Dos décadas después, el propio Ejército tenía dudas sobre si se había efectuado la 
enajenación de la Batería de Santiago, pues el 13 de marzo de 1946, el comandante secretario 
del S. de Estado Mayor por orden del capitán general presidente, solicitó al alcalde de 
Candelaria una “copia de la comunicación de la propiedad militar denominada Batería de 
Santiago, o en su caso referencia y extracto de la documentación de enajenación por parte 
del Ramo de Guerra a su favor, todo ello para conocimiento de esta Junta Regional de 
Acuartelamiento”, que se reiteró el 25 de agosto de 1947. Pero no sabemos si por fin la 
Corporación municipal respondió a este requerimiento, pues no consta en el correspondiente 
expediente49. Pero evidentemente, el Ayuntamiento de Candelaria no era el propietario de 
dicha batería, tal como se desprende del Pleno celebrado el 27 de agosto de 1950, en el que: 
“Dada lectura a una instancia de fecha 25 de agosto de 1950 suscrita por Don Juan González 
Ramos en la que solicita autorización para vivir en el Castillo existente en el Pozo de esta 
población; por ser propiedad del Estado dicho castillo, se acuerda declarar incompetente a 

                                                           
45 PINTO Y DE LA ROSA, op. cit., págs. 593 y 595. 
46 “Del Boletín Oficial”. La Opinión, 17 de junio de 1907. 
47 ARMC. Caja 576. 
48 “Una disposición de Guerra para Canarias”. Diario de Las Palmas, 14 de enero de 1924, pág. 2. 
49 ARMC. Caja 2440, carpeta 27. 
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este Ayuntamiento para conceder lo que en dicha instancia se solicita”50. No obstante, 
sabemos que en el edificio que formaba parte de dicho recinto sí llegó a vivir el citado 
solicitante, conocido entre sus vecinos como “Juan Ravina”, como habían hecho con 
anterioridad otras familias pobres del lugar. 
 En la sesión celebrada el 3 de abril de 1962, el Ayuntamiento Pleno de Candelaria 
solicitaba al Estado la cesión de la abandonada Batería de Santiago, con la finalidad de 
urbanizar el lugar: 

 Examinado a continuación la propuesta que hace la Alcaldía de solicitar del 
Ramo de Guerra del Estado la cesión a este municipio de la propiedad del antiguo 
castillo de El Pozo y sus terrenos circundantes, por tratarse de una edificación 
completamente abandonada e inservible para fines militares, mientras que en manos 
municipales podría ser de mucha utilidad para la urbanización embellecimiento de 
aquella zona, el Ilustre Ayuntamiento Pleno acordó por unanimidad elevar al Ministerio 
del Ejército esta petición con el objeto de obtener la cesion al municipio del citado 
Castillo de El Pozo, en esta Villa.51 

 
Plano de la Batería de Santiago en los años sesenta, poco antes de su demolición. Figura como 

zona militar, con antiguo polvorín y edificio militar. Archivo municipal de Candelaria. 

En febrero de 1969 un arquitecto elaboró un plano del “castillo y polvorín en el 
desembarcadero del Pozo”, que aún existía en Candelaria y que correspondía a la antigua 
Batería de Santiago; por entonces constaba del muro semicircular de la antigua batería, que 
figura en el plano como “antiguo polvorín”, con una escalera de acceso al desembarcadero, y 
varios edificios militares52. En la década siguiente fueron demolidos los restos de esta antigua 
batería, al construirse el puerto y refugio pesquero de Candelaria. Y con posterioridad, en los 
años noventa, el Ayuntamiento de Candelaria construyó una plaza, muy cerca de donde 
estuvo la Batería de Santiago, a la que se bautizó como “Plaza de la Batería”. 
                                                           

50 Archivo Municipal de Candelaria (en adelante AMC). Libro de actas del Pleno, 1950. 
51 AMC. Libro de actas del Pleno, 1962. 
52 AMC. Planos sin clasificar. 
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Actual Plaza de la Batería, construida muy cerca de donde estuvo la Batería de Santiago. 

RELACIÓN DE CASTELLANOS DE LA BATERÍA DE SANTIAGO 
Desgraciadamente, sólo conocemos a tres de los castellanos que tuvo esta Batería: 

-D. José de Baute Santos53 (teniente de Artillería y capitán de Milicias): desde el 16 de 
diciembre de 1793, por nombramiento que le despachó el comandante general de 
Canarias Antonio Gutiérrez. Permaneció en el cargo hasta 1815, en que solicitó y le 
fue concedido el retiro, acompañado del ascenso a teniente coronel de Milicias. 

-D. José Guezala y Barnier54 (teniente): de 1836 a 1837. 
-D. Vicente Otazo Ramos55 (teniente de Milicias graduado de capitán): ya lo era en marzo de 

1839 y continuaba en octubre de 1843. Probablemente desde 1837 hasta 1852, en que 
solicitó su retiro. 

RELACIÓN DE GUARDA-ALMACENES DE ARTILLERÍA DE LA BATERÍA DE SANTIAGO 
Igualmente, sólo tenemos información de tres de los guarda-almacenes de la Artillería 

de Candelaria en la época activa de la Batería de Santiago, todos ellos de la misma familia: 
-D. José de Baute Santos56 (teniente de Artillería): guarda-almacén extraordinario de Artillería 

en la Marina de Candelaria, por nombramiento que el 12 de octubre de 1792 le expidió 
el comandante general de Canarias. Probablemente hasta su retiro en 1815. 

-D. José de Baute Santos y Pérez57 (cabo 1º de las Milicias de Artillería retirado): el 7 de 
noviembre de 1820 fue nombrado guarda-almacén del Castillo de San Pedro por el 

                                                           
53 D. José de Baute Santos (Arafo 1739 – Candelaria 1820) fue teniente de Artillería, comandante de 

armas de Candelaria, guarda-almacén extraordinario de Artillería en dicha Marina, castellano de la Batería de 
Santiago, capitán de Milicias retirado como teniente coronel y alcalde de Candelaria en varios períodos. 

54 D. José Mamerto Buenaventura de Guezala y Barnier (Santa Cruz de Tenerife, 1813-1874) fue 
comandante militar del Castillo de Paso Alto, guardia de Corps de la Real Persona, comandante del Ejército, 
sargento mayor de la plaza de Las Palmas de Gran Canaria, caballero de la Real y Militar Orden de San 
Hermenegildo, etc. Era hijo del coronel José Guezala y Bignoni y hermano de Fernando Guezala y Barnier. 
[Nobiliario de Canarias, tomo II, págs. 946-947]. 

55 D. Vicente Otazo Ramos (Candelaria 1798 – Arafo 1863) fue capitán graduado teniente de Milicias, 
comandante del puerto, castellano de la Batería de Santiago, guarda mayor de montes, comandante de armas y 
alcalde tanto de Candelaria como de Arafo. 

56 Ya nos ocupamos de don José de Baute Santos como castellano de la misma Batería. 
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comandante de Artillería del Departamento de Canarias. Tras la destrucción de dicho 
castillo en el aluvión de 1826, continuó como guarda-almacén de Artillería en la 
Batería de Santiago, probablemente hasta su muerte, acaecida en Candelaria el 4 de 
abril de 1835, a los 56 años de edad. 

-D. José de Baute y Núñez58 (cabo 1º de Artillería retirado): el 1 de abril de 1858 tomó 
posesión como guarda-almacén de los efectos y caudales de Artillería existentes en la 
Batería de Santiago de Candelaria, por nombramiento del director general de 
Administración Militar. Continuaba en noviembre de 1859 y probablemente 
permaneció en el cargo hasta febrero de 1879, en que, tras ser desartillada, dicha 
batería fue entregada al alcalde de Candelaria. 

 
RELACIÓN DE COMANDANTES DEL ARMA DE ARTILLERÍA DE LA COMANDANCIA 

SUBALTERNA DE CANDELARIA CON SEDE EN LA BATERÍA DE SANTIAGO 
 Tras la desaparición del Castillo de San Pedro en 1826, la Comandancia Subalterna de 
Artillería de Candelaria fijó su sede en la Batería de Santiago, desde donde actuaban los 
comandantes de dicha arma en ese lugar, que estaban al frente del Destacamento y de la 5ª 
Compañía de Artilleros milicianos de Candelaria y de los que conocemos los siguientes: 
-D. Vicente Otazo Ramos (subteniente de Milicias): en mayo de 1829 fue nombrado 

comandante accidental de Artillería en el Puerto de Candelaria por el comandante del 
Departamento de Artillería y continuaba en el cargo el 30 de marzo de 1831. 

-D. José del Carmen Martín59 (sargento 2º de Artillería): en enero de 1836. 
-D. Juan Pedro González (sargento 2º de Artillería): era comandante accidental de dicho 

Cuerpo en mayo de 1837. 
-D. Vicente Otazo Ramos (teniente de Milicias): era comandante accidental en junio de 1839. 
-D. Bernardo Álvarez (cabo 1º de Artillería y de dicho Cuerpo): era comandante accidental en 

noviembre de 1840 y continuaba en enero de 1841. 
-D. Juan de la Concepción (cabo de Artillería): lo era en septiembre de 1841 y continuaba en 

febrero de 1842. 
-D. José Pérez (sargento 2º de Artillería y comandante de las armas de Candelaria): en 1842. 
-D. Pedro Albertos60 (cabo 1º de Artillería): en julio de 1846. 
-D. Eusebio Gutiérrez61 (sargento de Artillería Veterana): hasta el 16 de febrero de 1851, en 

que murió en dicho pueblo. 
-D. Claudio Quintana (cabo 2º de Artillería): en septiembre de 1851. 
-El Sr. Fernández Rita (sargento de Artillería): en mayo de 1854. 
-D. Fabián Puente (cabo 1º de Artillería): era comandante de la fortaleza de este pueblo en 

noviembre de 1856, en que actuó como tallador de quintos en el Ayuntamiento de 
Candelaria, y continuaba en marzo de 1857. 

-D. Manuel Fernández (cabo 2º de la Brigada Veterana de Artillería): en marzo de 1858. 
-D. Isidro Guerrero (alférez encargado de la 5ª Compañía de Artilleros Milicianos de la 

dotación de Candelaria): en febrero de 1871. 
 

                                                                                                                                                                                     
57 Sobrino del anterior, don José de Baute Santos y Pérez (Candelaria, 1778-1835) fue además alcalde y 

síndico del Ayuntamiento del mismo pueblo, labrador y tabernero. 
58 D. José de Baute y Núñez (Candelaria, 1829-1881) era hijo del anterior. 
59 D. José del Carmen Martín (El Escobonal 1791 – Santa Cruz de Tenerife 1844) fue sargento 2º de la 

Brigada de Artillería Veterana y comandante de dicha arma en Candelaria, donde contrajo matrimonio. 
60 D. Pedro Albertos de Frías (Candelaria, 1811-1887) también fue pescador. 
61 D. Eusebio Gutiérrez (Fuerteventura 1810 – Candelaria 1851) falleció soltero. 


